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IMPRBNTA ALDBCOA - BURGOS 

NOTA DEL EDITOR 

M. J. Douillet fué Cónsul de Bélgica en Rostov-sur-le-Don; 
más tarde perteneció a la Misión N ansen, de quien recibió po­
deres para el Sudeste de la U. R. S. S.; delegado del European 
Student Relief y colaborador, en fin, de varias instituciones in­
ternacionales de socorro en este país. 

V;ivió veintiséis años en la Rusia zarista y nueve bajo el 
régimen soviético. Relata, pues, en este libro, lo que ha visto y 
oído, como gran conocedor del país y de sus habitantes, y como 
hombre que domina el lenguaje ruso tan bien, y acaso mejor, 
que su lengua materna. Hemos procurado conservar a este in­
mutable testimonio todo su sabor original, que, como verá el 
lector en seguida, robustece el vigor de sus recuerdos, la vera­
cidad de sus aportaciones y la explicable y contagiosa indigna­
ción que anima al distinguido y elocuente autor de estas pá­
ginas. 
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PRÓLOGO 

El mercado del libro en Europa se nutre, en gran parte, 

hace algunos años, de obras relativas al estado de la Rusia 

actual. La U. R. S. S. recibe frecuentes visitas de delegacio­

nes obreras del resto del Continente. Los más importantes 

diarios de la Prensa del mundo han enviado redactores con 

el encargo de informar imparcialmente acerca de la situa­

ción interior de aquel país, objeto de peregrinaciones tu­

rísticas de los "amateurs" de la novedad. Quién más, quién 

menos, todos los descubridores de este mundo social recién 

nacido han publicado sus respectivas impresiones; los ex­

ploradores pertenecen, hay que confesarlo, a todas las cla­

ses sociales: desde los sabios más eminentes hasta los obre­

ros más humildes. No falta entre ellos ningún matiz del 
espectro político. No se echa de menos tampoco la opinión 

extremista, de la derecha o de la izquierda, entre las emi­

tidas por los entusiastas de las bellezas y conquistas del ré­

gimen comunista, o por los que aseguran que la arbitrarie­

dad y las condiciones más insoportables de la existencia son 

el pan de cada día en el Paraíso terrestre de la Unión So-
' viética. Cada uno de ellos, sin duda, pretende poseer y di-

fundir la verdad. Y al cabo, uno queda preguntándose: 
¿Dónde está lo cierto? 

Espíritus conservadores y moderados-cuya honorabili­

dad es incuestionable y cuya sinceridad anticomunista no 

puede ponerse en duda-se han ofrecido como testigos 

oculares de que las promesas soviéticas están en camino 
de la más pronta y cabal realización. 
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Y en respuesta a estas afirmaciones optimistas, está el 
parecer de aquellos obreros socialistas que aseguran haber 

podido comprobar que el pueblo ruso vive-si eso es vivir­

odiosamente oprimido bajo el insoportable yugo del comu­
nismo. 

Es fácil de hallar la razón de tan contradictorias aseve­
raciones. Cuando el Gobierno soviético invita a algún ex­

tranjero a visitar la Unión, no le provee jamás de billete de 

libre circulación por la República, por el conjunto de su) 

territorio. El visitante es allí objeto de una vigilancia, ya 

declarada, ya oculta, de que no se libra jamás. Hácese acom­

pañar a los viajeros de verdaderos equipos de guías, espe­

cializados en la sumisión a la rigurosa disciplina de la 

Guépéu y en ofrecerse al visitante para hacerle conocer lo 
q'Q.e debe ser visto, y, aceptando un doble y odioso papel, 

en denunciar a quienes le mandan cuál fué la actitud del 

visitante y cuáles sus reacciones a lo largo de esta peregri­

nación. Es preciso que todo el mundo se convenza de esta 

verdad. Los comunistas muestran a los viajeros una Rusia 

preparada y disfrazada para tales visitas. Todo aquello que, 
a juicio del Gobierno soviético, es indeseable, ya por contra­

rio a la doctrina inicial, ya por revelador o de un estado de 

ánimo público o de una situación excesivamente lamenta­

ble, todo eso será apartadó del campo visual de los viajeros 
distinguidos. La mayor parte (],e éstos ignoran el ruso. Des­

de el primer instante están, además, en contacto con gen­

tes empavorecidas, cuya boca cierra el terror, porque saben, 
por terrible experiencia, que la menor indiscreción puede 

acarrearles cruel persecución o hacerlos víctimas de sancio­
nes que presienten suspendidas sobre sus cabezas. 

Igualmente imposible es al extranjero en Rusia romper 

el cerco forzoso en que se le encierra aislándole los agentes 

de la seguridad general, que zumban a su alrededor como 

una nube de moscas. Estos guias oficiales saben admirable­
mente su oficio. Con mucha frecuencia enseñan orgullosa-
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mente al viajero, sin la menor vacilación en el engaño, an­

tiguas instituciones del tiempo de los Zares, como Faculta­

des, Clínicas, Universidades o Sanatorios, agregando: todo 
esto es obra del régimen soviético. 

Ya se comprende que sería preciso conocer al detalle 

todas las instituciones de cultura o de beneficencia ante­

riores a Rusia a la revolución, para poder dar el valor res­

pectivo a cada una de las frecuentes mentiras que los llama­

dos guías profieren. Pero es necesario, es urgente, levantar 

el espeso velo que oculta la verdad rusa a Europa mal in­
formada. 

Pues bien: yo, un belga, que ha vivido treinta y cinco 

años de su vida (1891 a 1926) en Rusia, que habla el ruso, 

que se ha creado allí un vasto campo de relaciones, afirmo 
conocer el país a fondo. 

Durante la revolución he desempeñado el cargo de 

Cónsul de Bélgica en Rusia. Después del advenimiento del 

Soviet, formé parte de la Comisión de Socorros, que dirigía 

el profesor Nansen, Alto Comisario de la Sociedad de las 

Naciones; fuí más tarde apoderado en los territorios soviéti­
cos del Sudeste; director adjunto de la Misión Pontificia en 

Rostov-sur-le-Dmi y de otras varias instituciones interna­
cionales. 

He aquí condiciones particularmente favorables para es­

tudiar el funcionamiento del régimen soviético hasta en los 

menores detalles de la vida diaria y en los lugares mismos 
de su aplicación. 

Llegué a gozar de amplia libertad de movimientos, ente­
ramente excepcional en la Rusia comunista. 

Agréguese a esto el gran caudal de relaciones que me fué 

dable adquirir en todos los campos sociales, mucho antes de 

la revolución, y se explicará el lector las razones por las 
cuales pude observar personalmente el cuadro de conjun­
to de la vida en Rusia bajo el régimen comunista, aun en sus 
detalles más íntimos y menos accesibles. 

-
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He visto, pues, el interior, y no simplemente la fachada 

de la casa, tal como se la prepara para mostrarla a los con­
sabidos viajeros de dis-tinción. 

Publico estas Memorias porque cumplo así mi deber de 

hombre honrado hacia mis conciudadanos y con los hom­

bres de orden de todo el mundo. En 1918, mis compatriotas, 

reunidos en la ciudad de Taganrog, solicitaron del Gobierno 

belga que se me nombrase Cónsul, para defender de tal mo­

do los intereses de mis pobres compatriotas en el Sur de' 

Rusia. Era durante la guerra civil y estaban huérfanos de 
toda protección oficial. 

Tengo con ellos una deuda: la de ponerles al corriente 

de lo ocurrido en regiones en que vivieron largos años de 

intensa labor, y en las que dejaron sus ahorros y los últimos 
restos de su fortuna. 

Tengo, asimismo, la obligación moral de gritar frente a 

la Humanidad entera, con la voz que tenga, por débil que 

sea, que el pueblo ruso sufre un largo martirio bajo el yugo 
insoportable del comunismo. 

Lo que se llama su resignación no es más que miedo: el 

miedo de la persecución con que le amenaza continuamente 
una dictadura implacable. 

No tienen los pueblos civilizados derecho a mirar impa­
siblemente cómo avanza el monstruo comunista por Euro­

pa ... No tienén el derecho de sostener y apoyar a ese mons­

truo reconociendo legalmente el poder soviético, que repre­
senta un peligro inmenso para los Estados, para la Sociedad, 
para la Civilización ... 

PART~ PRIM~RA 

Cómo se exhibe el paraíso rojo. - Beneficios materiales 

que proporciona el régimen comunista a Rusia 



CAPITULO I 

ANVERSO Y REVERSO DE LO QUE SE MUESTRA A LOS EXTRANJE­

ROS EN LA RUSIA SOVIÉTICA 

El Gobierno soviético había organizado en los años ante­
riores en los medios obreros de Occidente una campaña metó­
dica de invitaciones para visitar por grupos el territorio de 
la U. R. S. S., con ofrecimientos de gratuidad en 1os visados de 
pasaporte, transportes asimismo gratuitos y otras ventajas y 
atractivos. 

Al decir de los Soviets, sólo por medio de estas visitas, 
mediante el desplazamiento personal del obrero extranjero, po­
drían ser combatidas o contestadas satisfactoriamente las mil 
mentiras, las inmerecidas agresiones de que eran víctima, por 
parte de la Prensa capitalista, que hablaba del sedicente descon­
tento del pueblo ruso, del derrumbamiento y de la miseria del 
país bajo el régimen soviético. 

El objeto de semejante campaña era el siguiente: se enseña­
ría a las Delegaciones extranjeras una serie de fábricas, hos­
pitales, inclusas, asilos, cuidadosamente elegidos y meticulosa­
mente apercibidos y alhajados, con la bastante antelación, con 
el propósito de testificar que tales instituciones eran en la U. R. 
S. S. enteramente irreprochables. 

Tales verdaderos "oasis" en el tenebroso desierto ruso, ha­
brían de convertirse en testimonios convincentes para una cam­
paña, que los testigos oculares se apresurarían a hacer, de 
propaganda de las excelencias del comunismo entre las masas 
obreras occidentales. 

El I. K. K. I. (Comité ejecutivo de la Internacional comu­
nista) esperaba de este éxito feliz un crecimiento importante 
.de sus secciones extranjeras. 

El Gobierno soviético se apresuró, pues, a organizar en 

., 
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Moscú, en Leningrado y en otras poblaciones importantes fá­
bricas, cárceles, escuelas, inclusas, hospitales, asilos, llamados 
"ejemplares", y cada rama o aspecto de la vida social se vió 
dotada de algunas de estas instituciones creadas ad hoc. 

El personal del Comisariado de Negocios extranjeros y el 
afecto a la Guépéu (antigua Cheka) facilitó los cuadros de 
"guías intérpretes", a los cuales se aleccionó en cursos especia­
les en la Cheka, donde aprendleron a hacer ver a los extran­
jeros las realizaciones soviéticas. 

El autor de estas líneas ha tenido ocasión de seguir de cer­
ca esta mise en scene y presenciar ciertos hechos curiosos acae­
cidos al margen de este mecanismo teatral. Personalmente pudo 
comprobar de qué modo se movían los hilos de la comedia. He 
aquí los hechos: 

Era el otoño de 1924: un buen día me hallaba yo, con dos 
de mis compañeros, en el Comisariado del Interior. 

En un rincón del despacho del jefe de la Administración 
central de la República federal soviética rusa, camarada Ser­
guiewsky, esperábamos un documento que la mecanógrafa te­
cleaba en su máquína, en la habitación inmediata. 

De pronto, irrumpió un intérprete, acompañado de un ex­
tranjero: un inglés, alto, seco, de cierta edad, sobre cuya nariz 
cabalgaban los lentes ... 

El intérprete explicó a Serguiewsky que el inglés solicitaba 
autorización para visitar algunas cárceles en Moscú, y que 
venia recomendado por la camarada Kamenev, después embaja­
dora en Roma, por cierto. 

Se entabló este diálogo: 
Serguiewsky.-¡Ah! ¿Es éste? ... Esta mañana recibí un 

aviso telefónico... Dile que espere ... A propósito, ¿ entiende el 
ruso? 

El Intérprete.-No; es un idiota de toda confianza ... No 
entiende una cochina palabra de ruso ... 

El comisario Serguiewsky, entonces, olvidando, acaso, nues­
tra presencia, hizo venir a su jefe adjunto, el camarada Zay­
tzev, y, dirigiéndose a él, le preguntó si había ya avisado a So­
kolniki (una de las cárceles moscovitas) después de haber ha• 
blado con la Kamenev por teléfono. 

La respuesta fué afirmativa. 
Serguiewsky rogó a Zaytzev que confirmara telefónicamen­

te si Sokolniki estaba dispuesta como para "recibir visitas" y 
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que, en todo caso, se dispusiera a recibir una en el término 
de una hora. 

Dada la orden, se hizo venir al jefe adjunto del servicio 
carcelario, que tenía su despacho a poca distancia, y se le or­
denó que acompañara al inglés, no sin que Serguiewsky le 
gritara al salir : 

- Mucho ojo, camarada. No vaya a meter los pies en el 
plato ... 

El inglés recibió su cédula de admisión, dió las gracias, 
saludó cortésmente y echó a andar, escoltado por el intérprete 
y por el jefe adjunto de servicios carcelarios. 

Serguiewsky (recuérdese que este sujeto era nada menos 
que subsecretario de Estado en el Ministerio del Interior), ol­
vidando de nuevo que no estaba solo, exclamó: 

-Pero, ¡ qué imbéciles son estos pobres extranjeros! ... 
Pero allá va otra anécdota de más general interés: 
Había llegado, para visitar Rusia, la Delegación de los Tra­

de-Unions de Inglaterra. La preparación bolchevique para esta 
visita fué minuciosa. Todos los detalles y circunstancias de 
ella habían sido cuidadosa y largamente elaborados o tenidos 
en cuenta. Los horarios, por ejemplo, fueron establecidos, no 
obstante lo cual hubo "errores" considerables en el cumplimien­
to del programa. 

Sin la credulidad y el descuido de los delegados todo ello 
hubiérales aparecido patente ... 

Pero el caso es que muchos habían preferido, sobre toda 
otra ocupación, la de hacer los honores a los numerosos ban­
quetes que a la Delegación fueron ofrecidos en todas partes; 
pero, singularmente, en Tiflis y en Rostov, donde el agasajo 
revistió los caracteres de una saturnal... Es más que probable 
que haya que achacar al vino, en tales ágapes consumido, las 
incoherencias en que abunda el famoso informe de la Dele­
gación británica ... 

Dos veces tropecé con ella: primero en la cuenca hullera 
del Donetz; después, en la ciudad misma de Rostov-sur-le-Don. 

Voy a descubrir ahora una de las equivocaciones en que 
incurrió el poder bolchevique al paso de la Delegación: fué en 
una estación poco importante, en el territorio del Dombass 
(cuenca del Donetz), cruzado por un número considerable, una 
verdadera red de vías férreas. 

El horario oficial asignaba al tren de la Delegación in-
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glesa una parada de cinco minutos. Pero el tren estuvo allí má8 
de una hora. 

Ignoro, naturwmente, cuál fué la explicación ofrecida a 
loe ingleses de semejante retraso. Lo que sí sé es que los 
campesinos del vecino pueblo conocieron muy pronto la vec­
dadera razón de él: recibieron súbitamente la orden de movi­
lizarse con sus caballos, con sus carros, para transportar, sin 
pérdida de tiempo, toda la paja de sus almiares a una fábrica . 
hacía mucho inactiva. Allí se alimentaron los hornos fríos con 
el efímero combustible, y cuando, prendido éste y en llamas, 
coronaron las inútiles chimeneas largas nubes de humo espeso 
y negruzco, para producir la ilusión de una potente industria 
soviética en pleno rendimiento, silbó la locomotora, arrancó 
el convoy, y los delegados ingleses continuaron, al cabo, su 
viaje. 

No puedo olvidar lo que pensarían los viajeros al presen­
ciar la larga teoría de carromatos aldeanos que hormiguea­
ban el camino vecinal contiguo a la vía férrea. 

Pero sí he oído, con mis propios oídos, como suele decirse, 
la diabólica letanía de apóstrofes y reniegos de aquellos la­
bradores contra los viajeros ingleses del tren inoportuno. Tam­
poco podré transmitir, ni remotamente, la calidad de las in­
jurias, la abyección de las groserías-a lo Cambronne-lan­
zadas contra los causantes odiosos de semejante molestia inex­
plicable ... 

¡No tan inexplicable cuando sepáis que el soviet local se 
había equivocado de fecha: esperábase a la Delegación vein­
ticuatro horas más tarde, y su llegada sorprendió al soviet, 
que se vió forzado a improvisar la farsa! 

Huelga todo comentario. 
Expongamos ahora otro suceso del mismo género, acaeci­

do en mi presencia y ante la misma Delegación de los Trade­
Unions. 

Estábamos en Rostov-sur-le-Don. Próximos a la estación 
se alzan los talleres importantes que pertenecieron a la Com­
pañía ferroviaria de Wladicaucase, y en los que ganaban su 
pan varios miles de obreros. 

El poder soviético había cuidado de que estos talleres es­
tuvieran preparados para recibir la visita de los extranjeros; 
pero tratándose de las Delegaciones inglesas se había ideado 
algo mejor: varios centenares de obreros fueron advertidos de 
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que en ese día podrían gozar de un permiso extraordinario, y 
también de que les estaba rigurosamente prohibido el acceso 
a los talleres. 

Los obreros de esta manera eliminados eran social-demó­
cratas, reputados como desafectos a la causa comunista y so­
viética... Se temía que pudieran ser peligrosos en el instante 
de la visita de la representación de los Trade-Unions, para 
una exhibición comunista ortodoxa. 

Pero, con asombro de cuantos permanecieron en las naves 
durante la visita, no hubo un solo empleo en los talleres que 
no apareciese servido y aparentemente atendido, no obstante 
la ausencia de los socialdemócratas sospechosos, porque se hi­
cieron venir los sustitutos de la Guépéu, de Rostov, que está 
en el número 33 de la calle de Federico Engels. 

Los miembros de la Delegación capaces de leer entre lí­
neas deplorarían, evidentemente, el haber sido engañados por 
procedimientos tan vulgares y tan grotescos. 

Muy particularmente curiosos fueron los preparativos rea­
lizados en las Uniones Profesionales, de Rostov, para la re­
cepción de los Trade-Unions. 

El edificio ocupado por las Uniones Profesionales en Ros­
toy era enorme, de cinco pisos, cuya fachada principal cae 
a la calle Sadowaia-hoy de Federico Engels-en la esquina de 
la Avenida Stolypine--hoy Avenida Voroschilov. 

Las oficinas de las Uniones Profesiona)es (tales como las 
de socios sin trabajo, asignaciones, consultas jurídicas, etc.), 
fueron trasladadas de la fachada del inmueble a dependencias 
a las que no había acceso sino por la Avenida Vorochilov. 

La entrada principal, de este modo desembarazada, queda­
ba a la sola disposición de las Delegaciones de los Trade­
Unions y de las personalidades importantes de Rostov, encar­
gadas de recibir a los ingleses. 

Los Soviets temían, sobre todo, que la Delegación británi­
ca se pusiera en contacto con obreros rusos auténticos, y que 
éstos "visitantes de distinción" pudieran presenciar las escan­
dalosas escenas que, a cada momento, se producían en el Sov­
prof-Asamblea de Uniones Profesionales-entre los obreros 
literalmente perseguidos en las fábricas soviéticas y las Unio­
nes Profesionales "gubernamentales". 

Se dispuso, pues, todo, de manera que los obreros que ne­
cesitaran acudir, para un asunto cualquiera, a las oficinas, lo 

~ 
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hicieran por una escalera de serv1c10, evitando así el que pu­
dieran encontrarse con los obreros del Reino Unido. 

A los visitantes se les recibió en las salas anteriores, don­
de varias mesas, sobre las cuales se ostentaban carteles, ins­
cripciones y avisos de todo género, estaban dispuestas para pro­
ducir a los Trade-Unions la ilusión de un contacto fraternal 
entre las Uniones Profesionales soviéticas y las masas prole­
tarias. Estas masas habían sido reclutadas entre lo que lla­
maremos los coristas de la Guépéu. 

Tales seudo-obreros agitábanse a los ojos de los delegados 
en un vaivén permanente, como para dar la impresión de una 
muchedumbre de peticionarios, de buscadores de informes, de 
reclamantes... Parecían ser acogidos con los brazos abiertos 
por los representantes de las Uniones Profesionales, que si­
mulaban gran celo y voluntad en complacerlos. 

Semejante detestable comedia fué maravillosamente repre­
sentada, y los Trade-Unions quedaron esta vez convertidas en 
ingenuas víctimas de la repugnante mixtificación. 

Algunos banquetes, muchos mítines y cierto número de 
·aparatosas sesiones solemnes, debidamente decoradas de alo­
cuciones propias del caso, coronaron el éxito y conquistaron 
definitivamente los corazones de los delegados ingleses, per­
suadiéndolos de que el socialismo triunfaba en la Rusia sovié­
tica en toda la línea. 

Este sistema de falsificación, de trucos, como ahora se 
dice, ha sido metódicamente aplicado por los soviets a todas 
las Delegaciones obreras y a todos los viajeros extranjeros 
en U. R. S. F. 

La población guardaba silencio ante estas grotescas mas­
caradas, preguntándose cómo era posible que todos estos ex­
tranjeros fuesen tan cándidos y tan poco clarividentes, para 
que no se les transparentase la verdad. 

Callaban también por temor de perder la libertad, y, aca­
so, la existencia. Nadie osaba el acercarse a un extranjero, 
sabiendo lo que esta audacia podía acarrear; y todo bajo la 
mirada incisiva del Guépéu, que velaba por "la paz y la se­
guridad" de las Delegaciones y de los consabidos visitantes 
de distinción. 

Algún inocente extranjero ignorará siempre las consecuen­
cias trágicas que sufrió el indígena al cual se permitió algu-
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na vez hacerle una pregunta de las más vulgares que un 
forastero puede formular al primero que pasa ... 

Ved aquí otro hecho, confirmatorio de lo que voy dicien­
do, y que tuvo por base la gorra de uno de los miembros de 
la Delegación de los Trade-Unions. 

En el vagón-restaurante (uno de los que los Soviets roba­
ron a la Sociedad Internacional de vagones-camas) engancha­
do al tren en que viajaba la tantas veces nombrada Delegación: 
sus miembros se habían sentado a la mesa. 

En el comedor no había ningún viajero ordinario, de los 
cuales fueron admitidos algunos, acabado el almuerzo de los 
delegados, en segunda serie. Uno de ellos, al ocupar su silla, 
advirtió una gorra olvidada en ella y se disponía a llamar la 
atención del personal cuando, de pronto, entró en el comedor 
un delegado inglés. Reclamó su gorra al camarero; pero éste 
no le entendía ... 

Entonces el primer viajero, que hablaba inglés, se levan­
tó, y, devolviendo la gorra a su propietario, le dijo algunas 
palabras explicativas del caso. El delegado manifestó su gra­
titud, y, gozoso de poder hablar en su idioma natal con alguien, 
se dispuso a entablar un diálogo con su interlocutor. 

Mas en este instante llegó precipitadamente en busca del 
delegado uno de los guías intérpretes, de tipo semita muy 
acentuado y característico. Se acercó, dijo algunas palabras al 
delegado y se lo llevó. 

No habían acabado los viajeros su sopa, cuando penetra­
ron en el restaurante los agentes de la T. G. P. U. (la Checa 
ferroviaria) luciendo el uniforme de la gendarmería, y arras­
traron, bajo la mirada espantada de los concurrentes, al via­
jero que había encontrado la gorra del inglés. 

En la estación inmediata, el desgraciado abandonó el tren 
bajo la custodia de algunos chequistas. 

¿ Qué le ocurrió? ¿ Cuál habrá sido su destino? 
Yo, testigo de esta escena, creí ignorarlo siempre. ¡Pero, 

el mm;ido es tan pequeño y los caprichos de la suerte tan 
grandes! 

Poco después fuí yo arrestado también y encarcelado por 
la Guépéu en la prisión de Boutyrki, en Moscú, y allí pude 
conocer el epílogo de este suceso. 

El detenido en el restaurante había sido inculpado ( en vir-

-
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tud del párrafo 66 del Código penal soviético) de espionaje en 
provecho de un Estado extranjero. 

Milagrosamente no fué fusilado en el acto: pagó su "deli­
to" con una reclusión de tres años en un campo de concentra­
ción, en la isla Solovetzky, cerca de Arkángel. 

Ahí tenéis un hombre castigado por haber sido cortés, por 
azar, con un desconocido. He ahí la sanción de un hombre con­
denado por crimen de "buena crianza" hacia un extranjero. 

No se trata de casos aislados, no. Yo he tenido ocasión 
de encontrarme en la cárcel con algunas personas condenadas 
por haber entablado "relaciones con extranjeros". 

Elijo, al paso, algunos hechos; pero volveré sobre la ma­
teria cuando me toque hablar de los calabozos soviéticos y 
del terror que en ellos reina todavía. 

Un ejemplo: trátase de un chauffeur, simple obrero ju­
dío, que hablaba el youdisch o yddisch, y que confesó haber 
figurado por convencimiento en el seno del bolcheviquismo. En 
1925 estuvo afecto, en calidad de "mecánico adjunto", a un 
circuito de coches automóviles. Pues bien; este sujeto, estan­
do de servicio, se permitió dirigir personalmente la palabra, 
quiero decir, sin valerse de intérprete oficial, a un chauffeur 
alemán. El agente de la Guépéu, presente a la terrible osadía, 
tomó explicación de aquel infeliz, que sufrió tres años de re­
clusión en el campo de deportación de la isla Solovetzky. 

En otro caso advertiremos circunstancias aún más impre­
vistas; esta vez fueron desgraciados protagonistas un hom­
bre de las milicias rojas, o dígase polizonte soviético, en Mos­
cú, y su esposa, que tenía a su cargo el fregado de la vaji­
lla en la Embajada alemana, en el número 10 del Léontiewky 

Péréoulok. 
Una noche, terminado su servicio, el miliciano se trasla-

dó, a las once, a la Embajada, donde recogió a su mujer, y 
con la que pasó el resto de la velada, como un legítimo esposo 

que era. 
A las nueve de la mañana siguiente, cuando se despedía 

de su esposa y ganaba la calle, los agentes de la Guépéu le 
detuvieron para encerrarle en el inmueble número 2 de la Che­
ca, en la Lubianka, de donde fué trasladado a la cárcel de 
Butyrki. Allí le encontré. 

Me refirió su historia. En vano rogó al juez de instrucción 
que examinara sus pasaportes, para que en ellos comprobase 
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cómo era cierto que aquella mujer era su esposa, y, por tanto, 
él su marido "titular y legitimo". En mi tiempo, es decir, en 
febrero de 1926, fué condenado a cinco años de reclusión, que 
debía cumplir en un campo de concentración. A principios 
de marzo le vi partir para Kem, en demanda de la isla de Solo­
vetzky. 

Vengo omitiendo nombres propios para no perjudicar a 
personas que siguen en poder de los Soviets. Conviene que se 
sepa. 

Afortunadamente, puedo hoy puntualizar nombre y direc­
ción de otra víctima, que, por suerte suya, ha abandonado el 
territorio de la U. R. S. S. Voy a hablar de un súbdito letón, 
prisionero, como yo, en Butyrki y canjeado contra agentes 
soviéticos detenidos en Letonia. 

Este desdichado compañero de calabozo me escribió en ene­
ro de 1927 para anunciarme su libertad y para referirme lo 
ocurrido después de mi marcha en la cárcel de Butyrki, con 
motivo de la visita de una Delegación obrera belga al estable­
cimiento. 

La carta dice así: 
"Nuestro amigo X... sigue tan belicoso como siempre. Por 

haberse atrevido a hablar en francés con la Delegación belga 
estuvo a punto de sufrir un duro castigo, del que le pudimos 
salvar merced a una amenaza de plante. 

"Por el mismo procedimiento escapé de la celda de castigo, 
donde me querían encerrar, y aun lo intentaron, por haberme 
permitido conversar con la delegación de "librepensadores ale­
manes". 

No puedo nombrar a la persona que mantuvo ese diálogo 
con la Delegación obrera de Bélgica: vive aún en Rusia ... 

Pero, en cambio, me pongo enteramente a disposición de 
cada uno de los miembros no comunistas de la mencionada 
Delegación para proporcionarles cuantos detalles apetezcan so­
bre la conversación aludida, y hasta, si preciso fuera, ense­
ñarles la fotografía de aquel individuo, para convencerlos de 
hasta qué punto han sido engañados por el Gobierno soviético. 

Por lo que toca a la persona, firmante de la carta, a que 
antes me he referido, es el ex prisionero de la celda número 
10 de la prisión Butyrki; artista decorador, Eugenio Carlos 
Smidt, habitante en Letonia, y cuya dirección exacta es: Ri­
ga.-Calle Palasta, 4. 
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Pero hay un sector, un grupo de individuos en la U. R. S. S. 
que no son comunistas y que, por su situación especial, se 
ven obligados a ponerse en contacto con los extranjeros. Son 
los sabios rusos, muchos de los cuales son mundialmente co­
nocidos y llevan nombres ilustres. No es posible escamotear 
tales figur" ':l a la mirada de los viajeros cultos... Es, además, 
necefiario a los Soviets ostentarlos para convencer al mundo 
de que la intelectualidad rusa, no sólo no protesta contra la 
tiranía soviética, sino que, por el contrario, se muestra altamen­
te satisfecha del régimen bolchevique. 

¿ Cómo se logra aherrojar de tal modo la opinión y com­
prar la aquiescencia de estos hombres? ¡Cuán cobardemente! ... 
Estos hombres tienen una familia, una esposa, hijos o padres 
que en manos del tirano comunista no son sino rehenes ... 

El destino, la vida de esta familia puede depender de una 
palabra imprudente o poco meditada. ¿ Qué hacer? El intelec­
tual ruso no comunista prefiere eludir, por cualquier medio, 
las preguntas indiscretas de algún colega occidental. 

La famosa V. O. K. S.-Sociedad para la Unión cultural 
con el Extranjero-y al frente de la cual se encuentra la com­
pañera, Kamenev obtiene de esta vergonzosa explotación del te­
rror de los profesores, sus compatriotas, el ciento por ciento 
de su propaganda en los medios políticos, científicos y litera­
rios de Occidente. 

Y o me he visto en el caso de organizar el reparto de los 
socorros que el Profesorado europeo enviaba a sus compañe­
ros de Rusia durante los años de hambre. Estos profesores rusos 
me han suplicado que haga conocer a sus compañeros del 
resto de Europa la trágica situación en que les ha sumido la 
espantosa dictadura comunista. 

Hoy, por ejemplo, se ven obligados a protestar contra la 
ruptura anglosoviética; pero no lo hacen por convencimiento, 
sino por coacción. Es un nuevo caso, y muy calificado, de la 
vergonzosa mentira organizada que es la U. R. S. S. 

Se explicará el lector que el pueblo ruso no se atreva a co­
municar a los extranjeros que los visitan la verdad sobre su 
existencia de parias europeos. 

Contempla a los extranjeros que llegan a Rusia con des­
confianza. Les supone benevolentes para el poder soviético, 
porque sólo así, en virtud de esta simpatía hacia sus verdugos, 
se explica la autorización para la visita a la U. R. S. S. ¿No 
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sabe todo el mundo la serie de dificultades, la carrera de obs­
táculos que supone cada visado de pasaporte? 

Estas son, por tanto, las razones por las cuales el papel 
de informador extranjero en Rusia es muy difícil. No hay me­
dio de comprobar o aquilatar los datos que se sirve darle el 
guía soviético a quien ha sido confiado. 

Por otra parte, el informador lo ignora todo, o casi todo, de 
los tiempos precedentes a la revolución. Y así se explican inep­
cias como ésta, que figura en el dictamen de la Delegación 
obrera de los Trade-Unions: "el transporte ferroviario en la 
Rusia soviética mejora y progresa". 

¡La Delegación de los Trade-Unions, sin embargo, ha via­
jado por caminos de hierro que hoy son de vía única y que, 
antes de la revolución, tenían vía doble! 

Ha sido preciso arrancar una de ellas para el entreteni­
miento de la otra. Tal ocurre, y podrían multiplicarse los ejem­
plos, con el ferrocarril del Norte del Cáucaso. Los delegados 
de los Trade-Unions, ignorantes de esta circunstancia, han po­
dido decir lo que afirmaron, puesto que no tenían la menor 
idea de lo que fueron los ferrocarriles en la época zarista. 

A cierto inglés, que llegó a Moscú para asuntos comer­
ciales, le fué enseñada la Universidad, que es la más antigua 
de las Universidades rusas, fundada en el siglo XVIII por la 
Emperatriz Isabel, hija de Pedro el Grande. 

A este inglés se le hizo creer que la Universidad había sido 
establecida por el poder soviético, y que antes de eso el edi­
ficio había tenido no sabemos qué destino fiscal. ¡ Otro extran­
jero ignorante, propicio al embuste bolchevique! He aquí a los 
Soviets transformando un inmueble sin relieve cultural en pa­
lacio de la ciencia ... 

No le fué enseñada, en cambio, al inglés, la casa número 
14 de la Lubianka, que fué, en tiempo de los Zares, escuela 
de segunda enseñanza--el tercer Liceo de Moscú-y que la re­
volución decomisó para alojar en ella la cárcel de la Checa, 
en el centro mismo de la capital. 

Fácil le sería a cualquier extranjero en Rusia, si se le per­
mite circular por sus poblaciones en plena libertad, compro­
bar que la revolución ha disminuído considerablemente de es­
cuelas, al par que se incrementa el de cárceles, cuyo número, 
siempre en aumento, no basta para las necesida.des del régi­
men bolchevique. 
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